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PERSONAJES 


ACTORES 


CLEOPATRA.. 
ESCLAVA  1.*. 

IDEM  2.*  

TORNISCÓN  3, 

LITRI  

PÜTIFAR  

CHIPIRÓN.... 
DEs^ASTRATIS 
EMBAJADOR.. 


Srta. 

Aurora  Guzmán. 

C.  LÓPEZ  Silva. 

» 

Martín. 

Tornos. 

Sr. 

Ventura  de  la  Vega 

» 

PosÁc. 

» 

García. 

» 

Soler. 

GUZMÁN. 

» 

Veugara. 

Coro  de  Esclava?,  Ministros,  Dignatarios,  ele. 


La  acción  se  supone  en  un  Gran  Ducado  de  Italia. 
Época:  siglo  XVIL 


Esta  obra  es  propiedad  ue  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  po8e>ione8  da  Uitra" 
mar,  ni  en  los  países  con  los  cuates  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  en 
«delante  tratados  internacionales  de  projiiedad  literaria. 

£1  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lírico-Dramática, 
lltolada  El  Teatro,  de  PON  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  exelu- 
sivamente  encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representacléa 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Qneda  heehn  el  depósito  que  marca  la  le;. 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 


Gabinete  en  el  palacio.  Decoracióü  eorta. 

ESCENA  PRIMERA 

PÜTIFAR  y  los  MINISTROS,  aparecen  sentados  y  dor- 
mitaodo:  tienen  las  carteras  sobre  las  rodillas.  Putífar  se 
pasea  lentamente. 

MÚSICA 

MiNisT.  ¡Qué  sueño,  qué  sueño, 

qué  atrocidad! 
¡Cuánto,  cuánto  tarda 
su  majestad! 

¡Ah!  (Bostezan.) 

Del  gobierno  los  árduos  problemas 
nos  preocupan  de  modo  feroz, 
y  nos  quitan  la  vi;la  y  el  sueño; 
esto  es  atroz,  muy  atroz,  muy  atroz. 

En  los  presupuestos, 

las  economías, 

sólo  son  tontunas 
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y  majaderías. 
Y  eso  que  se  llama 
la  nivelación, 
es  una  castaña 
para  la  nación. 

jAh!  (Bostezo.) 

Todo  el  mundo  quiere 
economizar... 
¡Bueaa  está  la  cosa 
para  nivelarl 
lAh! 

(Abren  las  carteras  y  fig'uraa  leer  documento»  y 
papeles.) 

¡A  callar, 

cavilar, 

estudiar 

y  pensar... 

y  después... 
no  entender  una  patata, 
y  meter  al  fin  la  pata, 

eso  esl 
¡Ahí 

(Bostazan  y  cierran  las  carteras.) 

iQaé  suf^ño,  qué  sueño, 

qué  atrocidad! 
iCuánto,  cuánto  tarda 

su  majestad! 
lAh! 

(Se  quedan  dormidos:  Putifar  sigue  paseando.) 


HABLADO 

PüTiF.    ¡Por  vida  de  Torniscón! 

¡Esta  es  ya  mucha  antesala! 
Gracias  á  que  no  es  tan  mala 
nuestra  difícil  misión. 
Manda  la  Constitución 
que  se  le  dé  cuenta  al  Rey 
de  cuanto  piensa  su  grey; 
y  aunque  es  cosa  averiguada 
que  no  se  entera  de  nada.,. 


al  fia  se  cumple  la  ley. 
Su  tardanza  no  comprendo. 
Y  esta  ley  es  urgeolísima, 
Pero...  ¡por  María  Sanlísimal 
¿siguen  ustedes  durmiendo? 

(Les  da  en  la  cabeza  con  el  rollo  de  papel  qae 
trae  en  la  mano.) 

Dirá  el  pueblo,  y  con  razón, 
que  aquí  el  gobierno  no  piensa. 
jBuenos  nos  pondrá  la  prensa  .. 

la  prensa  de  oposición...!  (Suena  «n  timbre.) 

Consejeros,  la  señal: 
el  Rey  llega...  preparados, 
despertad...  y  estusiasmados, 
dar  un  viva...  general. 

ESCENA  II 

DICHOS;  TORNISCÓN  3.^  PAJES  y  ACOMPA- 
ÑAMIENTO. Música  en  la  orquesta:  marcha  piano.  Loe 
Ministros  gritan  desaforadamente:    i  Viva  Torniscón  3.°! 
¡Viva! 

MiNiST.    iViva  Torniscón  tercero! 
Todos.  ¡Viva! 
ToRN.     ¡Qué  lástima  de  sal  prúsica! 

¿Queréis  callaros,  malditos? 

¡Silencio!  ¡Basta  de  gritos! 

(Dirig^iéndose  á  la  orqaesta.) 

¡Maestro,  basta  de  músical 
La  etiqueta  es  un  engorro... 

(Mirando  á  los  Ministros.) 

¡Colección  de  mamarrachos, 

(Dirigiéndose  á  los  Pajos.) 

á  ver,  vosotros,  muchachos, 
¡dos  á  jugar  al  corro! 

(Los  Pajes  saludan  y  se  van  llevándose  los  escabe- 
les en  que  estuvieron  sentados  los  Ministos.) 

PüTiF.    ¡Viva  el  Rey! 

ToRN.     (incomodado.)    ¡Nada  de  Rey, 

simpáticos  cortesanos! 

Aquí  son  de  mejor  ley 

los  saludos  campechímos. 
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(Dando  apretones  áé  manos  á  los  Ministros.) 

Ahora  vamos  á  firmar. 

En  un  instante  está  hecho, 

firmo  como  en  un  barbecho... 
PuTiF.    Bien  se  puede  asegurar. 
ToRN.     Tú  eres  un  Ministro  recto.,. 
PüTiF.    iBondadoso  Torniscón! 

Espera  tu  aprobación 

este  pequeño  proyecto... 

(Señala  un  expediente  muy  voluminoso,  qno  habrá 
en  el  suelo.) 
ToRN,       (Mirándole  y  asustado.) 

¡Zape! 

PüTiF.  El  Ministro  de  Gracia, 

que  es  talento  extraordinario, 

dice  que  es  muy  necesario 

terminar  con  la  desgracia 

que  conturba  á  este  país, 

y  á  remediar  tanto  mal 

da  esta  ley  matriinonial. 
ToRN.     ¿Pues  qué  pasa? 
PtJTiF.  Está  en  un  tris 

del  reino  la  salvación. 

Tengo  mucho  patriotismo, 

y  por  eso  quiero  hoy  mismo 

obrar  con  resolución. 
ToRN.     Aplaudo  tanta  energía. 
PuTiF.    Hoy  nadie  se  casa. 
ToRN.  ¡Aht 
PüTiF.    Y  si  esto  prosigue,  habrá 

que  cerrar  la  Vicaría. 
ToRN.     ¡Tendría  el  caso. que  ver! 
PüTiF.    Los  hombres  no  quieren  boda 

desde  que  han  dado  en  la  moda 

de  besar  á  la  mujer. 
ToRN.     Si  son  guapas... 
PüTiF.  Pues  por  eso. 

Y  como  además  soa  locas 

quedan  muy  pocas,  niuy  pocas, 

sin  recibir  algún  beso. 

Abusos  inveterados 

que  esta  ley  remediará, 


7  — 


y  al  dar  sa  caslig  ),  liará 

matrimonios  muy  honrados. 
Toi\N.     ¡Bravo!  La  ley  me  interesa. 

¿Y  al  qae  besa  qué  le  pasa? 
PuTiF     Pues  le  pas  i,  qu^  se  casa 

con  la  mujer  á  quien  besa. 
ToRN.     Es  una  excelente  ley. 
PuTiF.    Pero  ha  de  ser  muy  severa," 

y  aunque  en  la  pena  incurriera 

el  hijo  del  mismo  rey. 
ToRN.     Se  le  castiga.  Velad 

por  su  exacto  cumplimienlo. 
PüTip.    (El  rey  ayuda  á  mi  intento 

sin  pensarlo.) 

TOBN.       (a  los  Ministros  que  están  dormidos  de  pío.) 

¡Despertad! 
Basta  ya  de  consejillo, 
que  hoy  no  esto^  para  contienda. 

PUTIF.      ¡Mutis!  (Los  Ministros  van  saliendo.) 

ToRN.     (Llamándole.)  Ministro  de  Hacienda, 
oye,  dame  un  ci^'arrillo* 

Hac.        (Saca  una  gran  petaca,  y  da  un  eig^arro  al  Rey. 
Salada  y  vase.) 

ESCENA  III 
PUTIFAR  y  TORNISCÓN 

ToRN.     Vaya,  Pulifar,  adiós, 

que  me  espera  el  desayuno. 
PüTiP.    Lamento  ser  importuno, 

pero  hemos  de  tiablar  los  dos. 
ToKN.     ¿Cosa  importante? 
PuTiF.  Cabal. 
TouN.     Habla  pronto,  me  impaciento. 
PüTiF.    Se  trata  del  casamiento. 
ToRN.  ¿Eh? 

Pdtip.  De  su  Alteza  Real. 

ToRN.     ¿Has  pensado? 

PuTiF.  Si  he  pensado 

que  la  boda  le  corrija. 
ToRN.     ¿Y  le  casas...? 
PoTiF.  Con  mi  hija. 
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ToRN.     ¡Me  lo  había  figurado! 

Conque  su  Alt-  za... 
PuTiF.  Sin  traba, 

sin  distinguir  de  colores, 

ha  requerido  de  n mores 

á  Flor  de  Cisco,  una  esclava. 

Amores  de  contrabando, 

que  enervan  al  cbiquilín 

y  puede  tener  mal  fin. 
ToRN.     |Me  lo  estaba  ligurando! 

¿Pero  esa  esclava  eslá  aquí 

en  Palacio? 
PüTip.  iQná  ha  de  estar! 

TüRN.     Pues,  ¿qué  has  hecho  Pulifar? 
PüTiF.    Nada,  señor.  Ln  vendí. 

Como  honradas  canas  peino, 

del  asunto  me  ocupaba... 
ToRS.     Claro,  á  ti  U'  interesaba. 
PüTiF,    ¡Por  la  salvac  ón  del  reinol 
ToRN.     ¿Y  Cleopalra? 
PüTiF.  Ante  el  altar 

juró  entregar  mano  y  fe. 

¡Digo,  figúrese  nstél 
ToRN.     jNo  me  lo  he  de  figurar! 

Dejemos  ya  la  cuestión. 
PuTiF.  Pero... 

ToRN.  ¡El  demonio  te  lleve! 

Como  el  Consejo  lo  apruebe, 

cuenta  tú  con  mi  sanción. 
PüTiF.    Ya  contaba  yo  con  eso. 
ToRN.     jBribón!  Me  voy  á  almorzar.  (Medio  «uutis.) 
PüTiF.    Que  esta  noche  hay  que  aprobar. 
ToRN.     Hombre,  ¿qué? 
PuTiF.  La  ley  del  beso. 

ToRN.     ¡Ah,  sí!  Prepara  l-i  fiesta. 

Yo,  como  vit^jo  TtMiDrio, 

me  muero  por  el  jolgorio. 
PuTiF.    jGran  señor,  ya  está  dispuesta! 
ToRN.     Que  asista  toda  mi  corte, 

sacerdotes,  dignatarios, 

alguaciles,  C(  misarios, 

gasta  y  triunfa,  no  le  importe. 
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El  asunto  es  que  se  haga 

con  toda  solemnidad. 
PuTiF.    ¡Costará  una  atrocidad! 
ToRN.     ¿Y  eso  qu<^?  Si  el  pueblo  paga. 
PüTiF,    Verdad,  pero  á  veces  chilla. 
ToRN.     Tonto,  déjalo  gritar. 

Haz  la  cosa  popular. 

Mariscos  y  manzanilla. 

Uoa  juerga  de  primera 

con  su  poquito  de  cante. 
PüTiF.    Y  el  demonio  que  te  aguante 

cuando  pesques  la  jumera. 

MÚSICA 

ESCENA  IV 

PÜTIFAR 

HABLADO 

Este  es  un  viejo  simplón, 
pero  yo  con  mi  talento 
hice  la  combinación. 
¡Estoy  loco  de  contento! 
¡Consuegro  de  TorniscÓJiI  (Vase.) 

ESCENA  V 

EL  PRINCIPE  LITRI.  aparece  por  el  foro:  trae  ana  e« 
rilla  encendida  y  parece  buscar  alg'o. 

Nada,  no  está  Flor  de  Cisco, 
no  está  por  ninguna  parte. 
Aprovecharon  mi  ausencia 
para  ponerla  en  la  calle. 
Pero  ya  estoy  de  regreso, 
y  aquí  va  á  correr  la  sangre 
como  en  la  Plaza  de  Toros 
los  domingos  por  la  tarde. 
Con  la  hija  de  Putifar 
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sé  que  tratan  de  casarme, 
y  Gleopatra  me  persigue. 
iQué  muchacha,  es  incansable! 
Pero  todo  será  inútil, 
no  me  gusta...  será  en  balde 
cuanto  intente.  ¡Dioses!  jElia! 
iSe  ha  propuesto  marearme! 

ESCENA  VI 
LiTRI  y  GLEOPATRA 
MÚSICA 

Cleop.  Ilustre  Príncipe, 

noble  señor. 

Escucha...  Óyeme... 

haz  el  favor. 
LiTRi.        Que  tengo  mucha  prisa,  (con  desdéo.) 
Cleop.      Pues  yo  te  quiero  hablar. 

LlTRl.  (Apaite.) 

(jY  no  hay  quien  la  convenza!) 
Ya  puedes  empezar, 
Cleop.     (Muy  apasionada.) 

Yo  he  soñado... 

LiTai        (imitándola  on  son  de  baria.) 

No  soñemos... 

Cleop.  ¡Litri  amado! 

LiTRi.  No  empecemos. 

Cleop.  Dos  palabras... 

LiTRi.  ¿Dos? 

Cleop.  IO  tres! 

LiTRi.  jPues  acaba  de  una  vez! 

Cleop.         Yo  soñé  anhelante 
ilusión  de  amores, 
besos  palpitantes 
estallando  de  pasión, 
nunca  los  dolores 
vienen  á  turbar  mi  pecho  amante. 
Mi  placer  es  siempre 
ver  enamorados, 
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hombres  á  njis  plantas  humillados; 
este  es  el  poema 
que  persigo  yo, 
como  eterno  emblema  de  pasión. 
LiTRi.  Prometo  eterna  fe... 

No  me  parece  mal. 
Cleop.         Yo  corro  con  placer 
en  pos  de  un  iileal. 
LiTRi.  (¡Canastos,  qué  mujer!... 

[Tabarra  colosal!) 
CiROP.         Yo  corro  con  placer 
ea  pos  de  un  ijeal. 

A  pesar  de  que  cruzo 

la  alegrrt  Sí'nJa, 
yo  necesito  un  alma 

que  me  comprenda. 
Un  alma  que  me  brinde 

su  dulce  encanto, 
ccn  un  amor  ardiente, 

sublime  y  santo. 

Un  alma  cariñosa 
que  en  grato  anhelo, 
envuelta  entre  sus  alas 

me  lleve  al  cielo; 
un  alma  que  me  halague 

mientras  yo  viva. 

LiTRI.       (Eo  aon  de  baria.) 

Necesitas  un  alma 
caritativa. 

Cleop.         Tú  eres  el  hombre 
que  yo  deseo, 
por  quien  suspiro, 
por  quien  me  muero, 
que  me  trastorna, 
que  me  entusiasma... 
que  me  marea... 
LiTRi.  Basta,  Cleopalra. 

Cleop.  Si  me  desdeñas 

me  moriré. 
Lmi.  Si  tú  te  empeñas. 
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jyo  qué  he  de  hacer! 
¡No  seas  cruel, 
no  seas  alroz! 
jAy,  qué  mujer! 
jOye,  mi  amor! 

A  DUO 

Yo  soñé  anhelante,  etc.,  etc. 
Yo  soy  hombre  hslo, 

y  la  pobrecita 
si  hasta  el  fin  del  mundo 
va  corriendo  tras  de  mí, 
aunque  es  muy  bonita 
nunca  ha  de  lograr  mi  auior  profundo. 
Me  separo  de  ella 
porque  adoro  á  otra 
y  esta  me  fastidia  y  me  encocora. 
¡Qué  mayor  ventura 
y  satisfacción, 
que  ésta  no  despierte  mi  pasión! 


HABLADO 

Cleop.    ¡Con  qué  despego  me  trata! 
LiTRi.  Abur. 

Cleop.  Mi  gozo  en  un  pozo. 

•  Oye  un  instante,  buen  mozo. 

LiTRi.     (ConlinuiicióQ  de  la  lata.)  (Medio  mútis.) 
Cleop.  ¡Príncipe..,! 
LiTRi.  ¡No  he  de  escuchar! 

Cleop.   Lo  exijo. 

LiTRi.  ¿Que  .í  mí  me  exija? 

Cleop.    ¿Por  qué  no?  ¿No  soy  la  hija 

del  ilustre  Pulifar? 

Siguiendo  de  amor  la  ley 

sigo  lu  huella  adorada. 
LiTRi.     Tú  vienes  equivocada. 
Cleop.    ¡Proteje  mi  amor  el  Rey! 
LiTRi.     El  Rey  no  manda  en  mi  amor. 
Cleop.    ¡Que  está  la  vida  en  un  tris, 

de  esta  mujer  que  te  ama! 


Cleop. 

LlTRl . 

Cleop. 


Cleop. 

LiTRI. 
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LiTRi.  ¡Bah! 

Cleop.  Que  el  pueblo  reclama 

nuestra  unión,  que  está  el  país 
con  la  idea  entusiasmailo... 
Que  Torniscón  impaciente 
espera. 

LiTRi.  Pues  que  se  siente. 

Cleop.  ¿Cómo? 

LiTRi.  Que  espere  sentado. 

De  un  volcán  siento  la  lava 

rugir  en  mi  pecho  fiero. 

La  mujer  á  quien  yo  quiero, 

es  Flor  de  Cisco. 
Cleop.  ¡Una  esclava! 

LiTRi.     Sí;  no  suspires  y  llores. 
Cleop.     ¡Una  negral 

LiTRI.  Sí. 

Cleop.  ¡Qué  horrori 

LiTRi.     ¡Y  qué  quieres,  el  amor 

no  distingue  de  colores! 

A  buscarla  estoy  resuelto. 
Cleop.   Tú  eres  mi  vida,  mi  encanto.., 

mi  tesoro...  (cociéndole  el  manto.) 

LiTRi  Suelta  el  manto. 

Cleop.  Oye. 

LiTRi.  Suelta. 

Cleop.  No  te  suelto. 

Yo  le  juro  por  quien  eres 

hacerme  de  tí  adorar. 
LiTRi.  ¡Sueltal 

Cleop.  ¡Yo,  qué  he  de  soltar! 

LiTRi.     ¡Bueno!  ¡Empéñalo  si  quieres! 

(O&ja  el  manteen  roanos  de  Cleopatra  y  Ta«e  hu- 
yendo por  el  foro.) 

ESCENA  VII 

CLEOPATRA;  en  seguida  PÜTIFAR 

Cleop.    ¡Y  se  va  el  traidor!  ¡Se  va 

despreciándome,  se  escapa... 
me  ha  dejado  con  la  capa! 
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PüTlF.  (Saliendo.) 

¡Lo  mismo  que  su  mamá! 
Cleop.   ¿No  he  de  vñncer  al  esquivo? 

¡Cuáii  desdichadA  nacíl  (ucra.) 
PuTiF.    ¡Hola,  Chipirón,  rrquíl 

(Sale  el  esclavo  Chipirón.) 

Lleva  esa  capa  al  archivo. 
Ghip.     ¡Si  es  del  Príncipe! 
PüTiP.  Lo  sé. 

Chip.      ¿Conque  también  el  tunante?... 
PuTiF.     ¡Basta!  Ponía  en  el  estante 

donde  está  la  de  José.  (Vase  Chipirón.) 
Cleop.    El  Príncipe  es  mi  embeleso, 

mas  no  lograré  triunfar. 
PuTiF.    Hoy  vamos  á  promulgar 

la  nueva  ley:  ¡la  del  beso! 

Pon  á  tus  lágrimas  tasa, 

y  alegra  tu  corazón. 

Emplea  la  seducción, 

haz  que  te  bese...  y  se  casa. 
Cleop.    ¡Eres  un  sabio,  papá!  (u  abraza ) 
PuTiF.    Modera  tu  amante  exceso. 
Cleop.  Papá. 

PuTiF.  Ya  sabes,  un  beso. 

Cleop.      (Con  rerolución.) 

Descuida.  ¡Me  besará!  (Vase  ) 
ESCENA  VIIÍ 
PUTIFAR  y  CHIPIRÓN 

FüTIF.  (Llamando.) 

¡Chipirón!  Si  éste  me  ayuda 

podré  conseguir  mi  objeto. 

¿Has  cumplido  mis  mandatos? 
Chíp.     Podéis  estar  satisfecho. 
PuTiF.    ¿La  esclava  negra? 
Chip.  Vendida. 
PüTiF.    Muy  bien.  ¿Y  cuánto  le  dieron? 
Chip,      Era  el  comprador  tacaño. 
PüTiF.    Bueno:  guárdate  el  secreto, 

y  que  el  Príncipe  no  sepa 
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una  palabra,  ó  le  cuelgo. 
Chip.      Juro  que  por  mi... 
PuTiP.  Esta  noche 

promulgo  la  ley  del  beso. 
Cnip.     Ya  lo  sé. 
PuTiF.  Como  tú  eres 

secretario  del  Consejo, 

y  yo  no  las  tengo  todas 

conmigo... 
Chip.  Basta.  Comprendo. 

¿será  por  bolas? 
PuTiF.  Cabal. 
Chip.      Pucherazo,  y  tente  tieso: 

¿y  si  el  Ministro  de  Gracia...? 
PüTiF.     Está  en  el  ajo. 
Cmp.  Soberbio. 
PüTiF.    Todas  bolas  blancas. 
Chip.  ¡Todas! 

Pero,  ¿y  si  hay  protestas  luégo? 
PüTiF.    Me  las  como. 
i]n\p»  Como  siempre. 

PuTiF.    A.  ver  si  andas  listo. 
Chip.  Bueno. 

¿Tenéis  un  par  de  pesetas 

sueltas? 

PUTiF.  Sí:  iqué  pedigüeño!  (Se  las  da  ) 

Chip.      Es  que  mantengo  dos  cosas, 

sin  contar  mis  vicios. 
PüTiF.  Bueno. 

Toma  otras  dos.  jTodas  blancas! 
Ch!p.      Muy  bien.  ¡Soborno  y  cohecho! 

ESCENA  IX 

CHIPIRÓN,  y  en  seguida  LITRÍ 

Chip,      j Viejo  imbécil!  Cuesta  un  triunfo 

el  sacarle  algún  dinero. 
LiTRi.     Escucha,  esclavo  venal. 
Chip.      Como  me  compran,  me  vendo. 
LiTRi.     Un  án^el  de  tez  obscura 

como  las  alas  del  cuervo, 
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Flor  de  Cisco,  en  fin,  la  esclava 
que  es  imáa  de  mis  deseos. 

Chip.      Vendida  por  quince  duros. 

LiTRí.     ¿Qué  has  dicho? 

Chip.  Ni  más  ni  menos. 

LiTRi.  ¡Ohl 

Chip.  Yo  tengo  los  papeles, 

si  me  guardáis  el  secreto. 
LiTRi.  Habla. 

Chip.  Tenéis  á  la  chica 

en  infame  cautiverio... 

Vía  de  las  Cinco  Estrellas, 

piso  bajo:  no  hay  portero. 
LiTRi.     ¿En  el  bazar  Desastratis? 

¿En  poder  de  ese  mostrenco? 

Si  me  has  dicho  la  verdad, 

y  hoy  realizo  mis  deseos, 

cuando  rija  los  destinos 

del  reino  y  empuñe  el  cetro, 

le  haré  Ministro. 
Chip.  ¿A  mi? 

LiTRI.  A  tí. 

Chip.      Presidente  del  Consejo 

fuera  mejor. 
LiTRi.  Llegarás. 

Otros  lo  han  sido  por  menos.  (Va»e.) 


ESCENA  X 
CHIPIRÓN 

lY  corre  que  se  las  pela! 
Pues,  stñor,  cunda  el  enredo. 
Como  cumpla  su  palabra, 
jcuántos  chanchullos  preveo! 
¡Qué  de  irregularidades! 
¡Cuántas  filtraciones  siento, 
que  las  olas  del  Pactólo 
me  inundan...  que  me  sumerjo! 


ESCENA  XI 
DICHO  y  CLEOPATRA 


Cleop. 


Chip. 

Cleop. 
Chip. 

Cleop. 

Chip. 

Cleop. 

Chip. 


Cleop. 

Chip. 

Cleop. 

Chip. 
Cleop. 


Chip. 

Cleop. 

Chip. 

Cleop. 

Chip. 


(Entra  precipitadamente  y  d.i  un  puñado  de  di- 
tero á  Chipirón.) 

¿Dónde  está  la  esclava?  Toma. 
¡Ah,  Cleopatra!  ¿Sabes  ya 
mis  costuaibres?... 

Habla  pronto. 
La  tienes  en  el  bazar 
Desastralis. 

Bien:  y  Litri, 
¿irá  en  su  busca? 

Quizá. 

Habla,  y  toma.  (Le  da  más  dinero.) 

Tomo,  y  hablo. 
Preguntas  de  un  modo  tan... 

Va  en  su  busca.  (Afirmando.) 

Yo  también. 

¿Tú,  Cleopatra? 

|Se  va  á  armar 
la  de  San  Quintín! 

|Atiza! 

A  favor  de  un  buen  disfraz, 
me  entero  de  todo,  estorbo 
sus  planes... 

¡Qué  has  de  estorbar! 
Si  en  el  bazar  no  entran  damas. 
¡Estúpido! 

Ya  verás. 
Me  abrirá  todas  la  puertas 
un  volante  de  papá.  (  Vase.) 
Y  esla  arma  un  jollín  muy  gordo. 
|No  vi  mujer  más  tenaz! 

(Vase  detrás  de  Cleopatra.) 


MUTACIÓN 


2 
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CUADRO  SEGUiXDO 


T7n  Bazar  de  Esclavas.  Decoi  ación  fantástica  á  todo  foro.  Al 
leTantarse  el  telón,  aparecen  las  Esclavas  (Coro  y  figu- 
rantas)  en  distintas  y  graciosas  actitudes  y  grapos,  anas 
de  pié,  otras  recostadas  en  almohadones,  etc.,  vestidas 
ligera  y  caprichosamente.  Flor  de  Cisco,  recostada  sobre 
una  piel  de  tigre,  y  cubierta  por  cocupleto  con  aa  velo 
de  gasa  de  color  de  rosa.  Desastrati»  se  pasea,  fumando 
ona  larga  pipa  turca. 

MÚSICA 

CORO  DE  ESCLAVAS 

Coro.        ¡Desdichadas  liermosuras, 
cuyas  frentes  castas,  puras 
ninguno  llegó  á  besarl 
¡De  la  vida  en  los  albores, 
sin  placer  y  sin  amores 
condenadas  á  llorar...! 
Como  el  ave  prisionera, 
lanza  al  viento  su  canción, 
las  Esclavas  lanzan  quejas 
de  su  triste  corazón, 

¡Virtud  y  amor 
á  merced  del  capricho 

de  un  comprador! 

¡Qué  iniquidad' 
¡Maldita  una  y  mil  veces 

nuestra  baldad! 
¡Cual  riquísimo  tesoro, 
sin  mirar  nuestro  decoro, 
muy  pronto  nos  venderán...! 
Y  será  la  más  bonita 
la  sultana  favorita 
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del  harem  de  algún  sultán... 
Y  nos  roban  inliumanos 
cuanto  adora  la  mujer... 
Las  delicias,  las  caricias, 
los  tesoros  del  querer. 

¡Virtud  y  amor 
á  merced  del  capricho 

de  un  comprador! 

¡Qué  iniquidad! 
¡maldita  una  y  mil  veces 

nuestra  beldad! 


HABLADO 

Desast.  Vamos,  esto  va  mejor, 
se  presenta  bien  el  día. 
Alguien  viene...  ¡Qué  alegría! 
¿Será  un  nuevo  comprador? 
Sí,  las  señas  son  mortales, 
según  puedo  colegir... 
¡Niñas,  procurad  lucir 
vuestras  gracias  personales! 

ESCENA  XII 
DICHO;  LITRI,  ESCLAVAS  L*  y  2.« 

LiTRi.     No  hay  duda,  aquí  debe  ser. 

¡Muy  buenas  noches,  bribón! 
Desast.  El  hijo  de  Torniscón. 
LiTRi.     El  mismo. 
Desast.  (Cayó  que  hacer.) 

Conque  os  dignáis  visitar... 

¡Oh,  Príncipe! 
LiTBi.  A  ver  si  acabas. 

Necesito  unas  esclavas. 
Desast.  Disponed  de  mi  Bazar 

Todo  es  género  correcto, 

digno  de  tu  regia  cuna. 

Vedlas,  señor,  sin  ninguna 

mácula  ni  desperfecto... 


—  20  — 


Cubiertas  con  rico  traje 

siguen  del  pudor  las  normas. 

Todas  tienen  buenas  formas. 
LiTBi.     ¡Buenas  formasi 
Desasí.  De  lenguaje. 

LiTRi.  Bien. 

Desasí.        Inquirid,  preguntad. 

Á  vuestro  gusto  me  ajusto; 

miradlas,  y  á  vuestro  gusto 

escoged  é  interrogad. 

Las  hay  narigudas,  chatas, 

altas,  bajas,  flacas,  gruesas, 

georgianas,  rusas,  inglesas, 

y  sobre  todo  baratas. 

¡Oh,  no  se  han  visto  jamás 

unos  precios  tan  baratos, 

á  diez  duros  con  zapatos! 

Los  zapatos  valen  más. 
LiTRi.     Tanta  charla  me  revienta. 
Desasí.  (Como  se  corra  lo  valdo.) 

(Presentando  una  Esclava.) 

¿Qué  tal?  Proceden  del  saldo 
de  una  qui»  bra  fraudulenta. 
Guapa,  y  de  poco  comer, 
con  dioz  céntimos  de  alpiste... 
¿Verdad? 

LiTRi.  ¿Por  qué  estás  tan  triste? 

Desasí.  ¿Oyes?  Contesta,  mujer. 

ESGL.  1.^  (Con  ei  tonillo  del  que  recita  ana  lección  aprsD'- 
dlda.) 

Huérfana,  joven  y  casta, 
topé  un  día  en  mi  camino 
con  un  pirata  argelino 
que  me  vendió. 
LiTRi.  Basta,  basta. 

A  naa  seña  de  Dosnstratis,  se  retira.  Sisrae  pre- 
sentando otras.  El  mismo  juego  escénico.) 

Desasí.  ¡Mirad  ésta!  ¡Qué  color! 

Conjunto  de  rosa  y  nieve. 
LiiRi.     Di,  ¿cómo  te  llamas? 
EscL.  2.*  Hebe. 
Desasí.  Cuenta  tu  historia  al  señor. 
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EscL.  2/  Huérfana,  joven  y  casta, 

topé  un  día  en  mi  camino... 

LiTRi.     Con  un  pirata  argelino. 
Estoy  enterado,  basta. 

Desast.  iSe  aleja  desconsolada! 

Vaya,  y  no  tiene  mal  ver. 
La  doy  barata  por  ser 
final  de  la  temporada. 

LiTRi.     Ni  de  balde. 

Desast.  (¡Vaya  un  chusco.) 

Mirad.  (Presentando  ctra.) 

LiTRi.  ¡Suprime! 
Desast.  ¡Suprimo! 
LiTRi.     (¿Seré  víctima  de  uü  timo 

y  no  estará  la  que  busco?) 
Desast.  Si  éstas  no  os  parecen  bien... 
LiTRi.     La  molicie  las  enerva. 
Desast.  Tengo  un  fondo  de  reserva. 

¡Lo  mejor  del  almacénl 

La  del  velo.  ¡Eso  es  la  glorial 

¡Cosa  superfina! 

LlTRl.  ¿Sí? 

Desast.  Vais  á  juzgar,  ¡Ven  aquí! 


LiTRi.     Que  no  me  cuente  su  historia. 
Desast.  El  miedo  su  lengua  traba; 

pero  su  rostro  es  un  cielo. 
Vais  á  ver.  ¡Fuera  ese  velo!  (so  lo  arracc».) 
LiTRi.     ¡Flor  de  Cisco! 
Desast.  ¿Qué? 
LiTRi.  ¡Mi  esclava! 


(Flor  de  Cisco  se  incorpora.) 


MÚSICA 


Flor. 


Yo  soy  tu  esclava 
del  corazón; 


pero  en  mis  valles 
bien  libre  soy. 


Litri. 


¿Guardas  memoria 
de  tu  país? 


Flor. 


Oye  mi  historia. 


Desast. 

LiTRI. 

Flor. 


jOíd! 

lOídl 

¡Oídi  Oíd! 


Coro. 


LlTRI  y  0£SAST. 


Flor. 


Al  pié  de  un  monte 
de  erguida  cima, 
de  los  volcanes 
enlre  el  fragor, 
vieron  mis  ojos 
la  'uz  primera, 
del  rayo  ardiente 
de  un  claro  sol. 
Y  en  el  alma 
cuidad,  sa, 
guardo  el  fuego 
y  el  calor, 
que  alimenta 
y  fortalece 
los  ensueños 
del  amor. 

Su  dulce  bien 

es  el  amor, 

su  amante  fe 

como  expresó,  ^ 

los  ensueños 

del  amor. 

Habló  por  fin 

con  tierno  afán, 

eso  es  s  iber  amar. 

¡Oh,  milagros  del  amorl 

La  infausta  guerra 

con  sus  horrores, 

de  mis  hogares 

turbó  la  paz; 

y  ave  perdida 

cruzó  la  tierra 

buscaado  un  sitio, 

donde  anidar. 

Si  en  tu  pecho 

cariñoso 
hay  albergue 
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para  mí, 
es  mí  vida 
desde  ahora 
toda  entera 

para  tí. 

LlTRI,  DESAST.  y  CORO. 

¡Cómo  expresa 
sn  pasióo! 
¡Ahí 

CONJUNTO 

Si  en  tu  pecho 
cariñoso, 
etc  ,  etc* 
En  mi  pecho 

cariñoso 
hay  albergue 

para  tí, 
y  es  tu  vida 
desde  ahora, 
toda  entera 
para  mí. 

Desast.  y  Coro.     En  el  alma 
cuidadosa 
guarda  el  fuego 
y  el  calor, 
que  alitnenta 
y  fortalece 
los  ensueños 
de  su  amor. 


Todos. 
Flor. 

LiTRI, 


HABLADO 

LiTRi.  ¡Piramidal! 

Desat.  Es  muy  bella. 

A  ésta  yo  la  justiprecio . 
LiTRi.     ¿Eh?  Quién  h  ibla  aijuí  de  precio? 

¡Basta!  Me  quedo  con  ella. 


Flor. 
Desast. 

LiTRl. 

Flor. 

LlTRI. 

Desast. 

LiTni. 

Flor. 

LlTRI. 

Flor. 

LiTRI. 

Desast. 


LlTRl. 


Desast. 

LlTRI. 

Desast. 

LiTRI. 

Desast. 


LiTRl. 

Flor. 


¡Oh,  gracias,  gracias,  señor! 
iQué  bueno,  qué  complacientel 
Es  un  Príncipe  excelente. 
Es  el  ángel  de  mi  amor. 
Por  tí,  me  siento  capaz 
de  todo. 

Lo  mismo  digo. 
En  cuanto  al  pago,  mi  amigo... 
¿Me  quieres  d  jar  en  paz? 
¡Por  tu  amor  há  tiempo  lloro! 
¡Tú  eres  mi  amor,  mi  ilusión! 
¡Litri  de  mi  corazón! 
¡Flor  de  Cisco!  ¡Mi  tesoro!... 

(interviniendo  y  señalando  á  las  Esclavas.) 

¿Se  retiraa  estas  ya? 

Porque  estáis  dando  un  ejemplo... 

Este  Bazar  es  un  templo 

de  moral. 

¿De  moral?  ¡Quiá! 

(a  una  seña  de  Desastratis  se  van  las  Esclavas 
lentamente.  Música  en  la  orquesta  dorante  et 
mutis.) 

Esa  duda  me  contrista. 
Cediendo  á  tu  amante  halago... 
Señor,  la  forma  dtl  pago... 
Pondré  una  letra  á  la  vista. 
Como  gustéis.  Eso  quciia 
señor,  á  vuestra  elección. 
Poniendo  con  exclusión 
de  todo  papel  moneda. 

(Saca  la  cartera  y  le  entrt^g.i  un  docnmeato.) 

Toma,  á  la  vista;  no  hay  plazo. 
Yo  tengo  cuenta  corriente. 
¡Qué  persona  tan  decente! 
¡Hasta  nuDca!  Dame  el  brazo. 

(Da  el  brazo  á  Elor  do  Cisco,  y  al  ma.eharse  Cle«- 
patra,  qae  entra  por  el  foro,  les  detiene.) 


ESCENA  XIII 
DICHOS  y  CLEOPATaA 


Flor.    A  la  larga  ó  á  la  corta, 


—  25  — 


siempre  el  triunfo  es  del  amoFi 
Cleop.    ¡Dónde  vas,  falso  traidori 
Flor.  ¡Cleopatral 

LiTRi.  ¿A  tí  qué  te  importa? 

Cleop.   Así  mi  furor  atraes.  * 

jSoy  la  hija  de  Pulifarl 
Flor.     Conmigo  se  ha  de  casar. 
Cleop.    jSi,  ehl  iQaé  cosas  te  traesl 
Flor.     ¡Gomo  que  so>  muy  gitanal 
Cleop.    ¡Gitana!  ¡Por  Belcebúi 

|TúI  ¿üe  dónde  sales  tú? 
Flor.  De  donde  me  da  la  gana. 
Cleop.    Sin  nombre,  sin  jerarquía 

ante  mí  humillarte  debes. 
Flor.     ¡Quién!  ¿Yo? 

Cleop.  ¿De  dónde  procedes? 

De  alguna  carbonería. 

Portento  de  obscuridad. 
LiTRi.  ¡Tratarla  de  esa  maneral 
Cleop.   ¿A  que  no  tiene  siquiera 

cédula  de  vecindad? 
Flor.     Yo  tengo  estado  civil. 
Cleop.   ¡Civil!  ¡Ni  carabinero! 
LiTRi.     Pues  así  y  todo,  la  quiero. 

Me  entusiasma  su  perfil. 

Esos  semblantes  morenos 

tienen  gracia  y  donosura. 
Cleop.   Y  son  una  noche  obscura. 

Flor.       (ATanzando  airada.) 

Con  relámpagos  y  truenos. 
Cleop.   Pon  á  tu  arrogancia  tasa 

ó  harás  que  mi  rabia  estalle. 

DESAST.  (laterponiéndose.) 

¡Ea,  á  reñir  á  la  calle! 

¡No  comprometáis  mi  casa! 
LiTRi.     El  señor  tiene  razón, 

venir  aquí  á  alborotar... 
CiEOP.   Se  lo  diré  á  Puliíar. 
LiTRi.     ¿Y  á  mí  qué? 
Cleop.  Y  á  Torniscón. 

Flor.     ¡Cleopatra  nos  compromete I 
Dssast.  ¡Es  terrible  en  su  furor! 
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LiTRi.  Yo  lo  hago  cuestióu  de  amor. 

Cleop.  Yo  cuestióQ  de  gabinete, 

LiTRi.  Mi  amor  en  nada  repara. 

Cleop.  i  Intrigante,  embaucadora! 

Flor.  ¡Ojo  conmigo,  señoral 

Cleop.  Anda  y  lávate  la  cara. 

(Vase  furiosa  por  el  fondo.) 

Flor.     ¡Que  de  ese  modo  me  trate! 
LiTRi.     ¿Y  eso  causa  tu  aflicción? 

Ya  sé  que  en  vez  del  jabón, 

usas  el  becerro  mate. 

(Se  aleja  ron  ella  del  braio.) 

ESCENA  XIV 

DESASTRATIS 

iQuién  de  Cleopatra,  penetra 

el  designio  y  los  arcanos! 

¡Bah!  Yo  me  lavo  las  manos. 

¡Vamos  á  cobrar  la  letra!  (Vase  leatameme.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 


Gabinete  corto  en  el  palacio  de  Torniscón. 

ESCENA  XV 

TORNISCÓN,  con  una  letra  de  cambio. 

¡Una  letra  protestada 
y  del  Príncipe!  ¿Qué  es  esto? 
Alguna  barrabasada. 
¡Qué  síntoma  tan  funestol 
Si  sigue  con  estas  tretas 
cuando  al  trono  sea  elevado, 
no  va  á  dejar  dos  pesetas 
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en  las  arcas  del  Estado. 
La  letra  no  he  de  |tagar, 
que  la  pague  ese  gatera. 

jEh,  Putifar,  Puliíarl  (Llamando.) 

ESCENA  XVI 

TORNISCÓN;  PÜTIFAR,  entra  corriendo. 

PuTiP.    Vengo  con  la  lengua  fuera. 
ToRN.     Y  estás  hecho  un  mamarracho, 
PoTiF.    Su  Majestad  desalina. 
ToRN.     Ese  picaro  muchacho, 

ya  se  ha  metido  en  harina. 
PüTiF.    No  es  en  harina,  es  en  cisco. 
ToRN.     ¿Cómo  en  cisco? 
PüTiF.  Sí,  señor. 

Hay  que  volverle  al  aprisco, 

su  Alteza  es  un  seductor. 
TORN.     Eso  al  redil,  al  hogar. 

Su  firma  está  desairada. 

(Mcstrando  li  letra  ) 

¡Un  protesto,  Putifar! 
PüTiP.    De  este  lío,  no  sé  nada. 
ToRN.     ¿Pues  á  qué  te  ref  rías? 

¿Qué  es  ello?  Vamos  á  ver. 
PüTiF.    Gran  señor,  chiquillerías. 

Otra  vez  esa  mujer. 
ToRN.     ¿La  esclava? 
PuTiF.  Sí,  la  compró, 

ToRN.     ¡Me  va  á  perder  ese  ciiico! 

¿La  pagó? 
PuTiF.  No  la  paí;ó. 

ToRN.     Pues,  ya  la  letia  me  explico. 

¿Vtu? 

PüTiF.  Si  no  me  hace  caso, 

si  mis  consejos  desdeña, 

yo  muchas  cosas  le  paso... 
ToRN.     ¡Pues  no  se  las  pases,  leñal 

Si  todo  el  mundo  le  lapa, 

no  tiene  gracia  maldita. 


ESCENA  XVII 


DICHOS;  CLEOPATRA,  enlra  sollozaadí». 

PüTiP.    ¡Elil  ¡Velayh  pobrecita 

qué  afligida  está! 
ToRN.     (¡Y  qué  guapa!) 
Cleop.   ¡Me  voy  á  aiorir  soltera! 
PuTiF.    lY  que  así  la  desespere! 
Cleop.   No  lue  quiere,  no  me  quiere. 
ToRN.     lY  que  el  pillo  no  1 1  quiera! 
Cleop.    ¡Por  un  trozo  de  carbón 

me  desprecia  el  inliumano! 
ToRN.     (¿A  que  la  ofrezco  mi  mano 

y  el  trono  de  Torniscón?...) 

¿Asi  las  niñas  se  acharan 

siendo  de  tal  jerarquía? 

No  llores  más,  hija  mía. 

¡Si  los  viudos  te  gustaran! 
PuTiF.  ¡Tale! 

(A  ella.)  (¡No  está  mal  pensado!) 
Cleop.   (¡Si  viniera  con  buen  fin!) 
ToRN.     Vamos  á  ver,  serafín. 

Cuéntanos  lo  que  ha  pasado. 
Cleop.   Loca  de  celos  y  amor 

llegué  anhelante  al  Bazar. 

¡Señor,  lo  que  vi  al  entrar! 

¡Sólo  el  pensarlo  da  horror! 

Mucho  olor  á  paichoulí 

un  cojín,  un  escabel, 

una  magnífica  piel... 
ToRH.     ¿Una  piel? 
PuTiP.  ¿De  tigre? 

Cleop.  Sí: 

y  mujeres  á  millares, 

y  una  con  labios  muy  rojos, 

negra  como  mis  enojos, 

negra  como  mis  pesrires, 

envuelta  en  flotante  gasa 

al  Príncipe  sonreía... 

PUTIP.      (interrumpiéndola  ) 

Haxme  el  favor,  hija  mía, 
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de  no  volver  á  esa  casa,  (a  Torniscón.) 

Habrá  en  la  corle  im  desastre 

si  así  el  Príncipe  atropella... 
Cleop.    íQuiere  casarse  con  ella! 
ToRN.     ¡Será  lo  que  tase  un  sastre! 

¡Cuidadito  cou  ios  chicos! 

¡Que  se  anden  con  tonterías, 

y  les  encierro  quince  días 

en  el  patio  de  los  íVlicos! 
PuTiF.    Calmad  las  dolientes  quejas 

de  una  doncella  añíjida. 
ToRN.     Voy  á  buscarle  en  seguida: 

lo  traeré  de  las  orejas.  (Medio  mutis.) 

A  ver  si  el  dolor  soportas. 

Oye  de  un  viejo  el  ccnsejo. 

(La  da  una  palmada  en  la  mejilla,  y  vasa.) 

ESCENA  XVIII 

DICHOS,  menos  TORNISCÓN 

PuTiF.    Me  parece  á  mí  que  el  viejo... 

Si  no  hay  pan,  buenas  son  tortas. 

Y  es  un  viejo  que  da  el  opio, 

y  de  declararse  acaba... 
Cleop.    ¡Dejarme  por  una  esclava! 

Es  ya  cuestión  de  amor^ropio. 
PuTiF.    Ya  que  te  empeñas  en  eso, 

queda  el  consejo. 
Cleop.  ¡Papál 

Si  el  Príncipe  se  reirá... 
PuTiF.    Pues  queda  la  ley  del  beso. 
Cleop.   Con  ella  haré  su  conquista, 

y  apr(»vecharla  prometo. 
PüTiF.    ¿Qué  liarás? 
Cleop.  Ese  es  mi  secreto. 

PuTiF.    (Esta  muchacha  es  muy  lista.) 

Mira,  el  Príncipe,  mujer. 
Cleop.    Abur.  (Con  decisión.) 
PuTiF.  ¡Huyes,  y  te  alejas! 

¡Y  le  trae  de  las  orejas! 
Cleop.    ¡Papá,  no  le  quiero  ver!  (Vase.) 
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ESCENA  XIX 
PÜTIFAR,  TORNISCÓN  y  LITRI 
ToiiN.     Hoy  reniego  de  tu  casta. 

LiTRI»       (Con  la  mano  en  las  orejas.) 

¡Me  la  va  usted  á  arrancarl 
PuTiF  .   Que  le  vais  á  estropear 

la  trompa  de  Eustaquio:  basta. 
ToRN.     Me  sumes  en  la  amargura 
y  faltas  á  tu  deber, 
¿por  quién?  por  una  mujer 


muy  obscura. 
PuTiF.  ¡Muy  obscura! 

LiTRi.  ¡Papá! 

ToRN.  Tú  has  perdido  el  pesqui. 


¡Si  es  tan  negra!  ¿No  lo  ves? 

Casarse  con  eso,  es 

casarse  con  un  chubesqui. 
LiTRi.     No  es  tan  fea  cual  la  pintas, 

ella  se  lava  y  se  peina 

y  es  de  mi  cariño  reina... 
ToRN.     Sí,  la  reina  de  las  Ilutas. 
LiTRi.     Pues  yo  la  quiero,  soy  franco, 

si  es  muy  hermosa,  papá. 

¡Si  es  ébano  negro! 
PüTiF.  ¡Ya, 

también  hay  ébano  blanco! 
ToRN.     Y  basta  ya  de  charlar. 
LiTRi.     Es  que  esa  chica  me  tiene... 
ToRN.     A  tí  la  que  te  conviene 

es  la  hija  de  Putifar. 
LiTRi.     No  me  gusta. 
PüTiF.  ¿Qué? 
ToRN.  ¡Bribón! 

Me  estás  dando  muy  mal  rato. 

Si  no  cumples  mi  mandato, 

recibe  mi  maldición.  (Vase.) 
PüTiF.    ¿Te  has  enterado  chiquito? 
LiTRi.     Si  Ib'ga  usté  á  fastidiarme... 
Pltif.    Oye  tú,  ¿vas  á  fallarme? 

¡Adiós!  No  te  lo  permito.  (Vage.) 
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ESCENA  XX 
LITRI 

Me  dejan  solo  y  á  obscuras. 
¡Esto  es  una  atrocidad! 
En  fin,  esta  obscuridad, 
protej3rá  mis  diabluras. 
¡He  de  realizar  mi  empresa 
ó  me  rompen  el  bautismo! 
Huiré  con  Flora  ahora  mismo, 
y  después... 

(Se  canta  dentro  á  Flor  de  Cigco.) 

¿Qué  VOZ  es  esa? 


ESCENA  XXI 

DICHO;  FLOR  DE  CISCO ,  á  sn  tiempo;  CLEO- 
PATRA,  LOS  MINISTROS  y  PUTIF.\R 

MÚSICA 


Flor. 

Te  busco  anhelante. 

te  busco  amorosa. 

LlTRI. 

¡Mi  esclava  preciosa, 

mi  dulce  ilusión! 

Flor. 

Mirándome  sola, 

de  miedo  temblaba, 

y  al  dueño  buscaba 

de  mi  corazón. 

LiTRI. 

Alienta  y  reposa 

tranquila  en  mis  brazos. 

que  nadie  estos  lazos 

podrá  ya  romper. 

Flor. 

Por  ñn  un  momento 

mi  espíritu  alcanza 

de  dulce  esperanza. 

de  grato  placer. 

LiTRI. 

Oye,  morena, 

mi  amante  voz. 
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Flor.  Habla,  te  escucho 

loca  de  amor. 
LiTRi.  ¿Me  quieres  mucho?... 

Flor.  Como  tú  á  mí. 

LiTRi.  ¿Con  toda  el  alma? 

Flor.  Con  frenesí. 

LiTRI.  ¿Sí? 

Flor.  ¡Sí! 
LiTRi.  Con  frenesí. 

También  yo  á  tí. 

¡Oh!  qué  dicha, 

qué  alegría, 
vida  mía. 
Flor,  ¡Dueño  ainado! 

LiTRL  No  te  apartes 

de  mi  lado; 

no  te  apartes, 
ven  a'quí. 
Flor,  ¡Sí!... 

Á  DUO 

No  me  aparto 
de  tu  lado, 
no  me  aparto 
siempre  así. 
LiTRi.  No  te  apartes 

de  mi  lado; 
no  te  apartes 
ven  aquí. 

Flor.  Temo  el  peligro 

que  cerca  está, 

Lmi.  Pronto  la  fuga 

nos  salvará. 

TIEMPO  DE  VALS 

Y  allá  lejos,  muy  lejos, 
del  cielo  bajo  el  tul, 
sobre  las  ondas  bravas 

del  mar  azu', 
velera  mi  barquilla 
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al  puerto  salvador, 

sabrá  llevar  gozosa 

al  ángel  de  mi  amor. 
Los  DOS.       Allá  lejos,  muy  lejos, 

del  cielo  bajo  el  tul,  etc.,  etc.,  etc. 
LiTRi,  Deja  que  imprima 

mi  boca  un  beso, 

sobre  los  rizos 

de  tus  cabellos. 

Flor.  (Hnyendo  de  su  lado.) 

No,  no,  no. 
LiTfti.  ¿Por  qué,  por  qué*^ 

¡Mi  amori  ¡Mi  bien! 

jNo  me  maltrates 

con  tu  desdén!... 

jUno  tan  sólo! 
Flor.  ¿Uno  no  más?... 

LiTRi.  jLo  juro! 

Flor.  jBesa! 
LiTRi.  ¡Ven! 
Flor.  ¿Dónde  estás? 

(Aparece  Cleopatra,  se  interpone  entre  los  dos 
aprovechando  la  obscuridad,  y  el  beso  que  debía 
recibir  Flor  do  Cisco,  lo  recibe  ella.  Al  estallar  el 
beso,  salen  Pntifar  y  los  Ministros.) 

Todos.  ¡La  besó! 


HABLADO 

PüTiF.    ¡Presos  en  nombre  del  Rey! 
No  importa  la  jerarquía. 

(Caatro  Ministros  se  llevan  presa  á  Flor  de  Cisco. 
Cleopatra  se  cruza  de  brazos,  sonriendo.) 

¡A  casarse! 
LiTRi.  ¡Todavía 

no  está  aprobada  la  ley! 

(Vase  corriendo.  Salen  todos  en  su  seguimiento.) 


MUTACIÓN 

3 


CUADRO  ULTIMO 


Crraa  galón  re^io  ea  el  Palacio.  Decoración  á  todo  foro. 


ESCENA  XXII 

PUTIFAR  y  CHIPIRÓN 

PüTiP.    Las  circunstancias  son  graves, 

y  rápido  el  tiempo  avanza. 

Yo  no  tengo  confianza 

más  que  en  tí. 
Chip.  Gracias. 
PuTiF.  Ya  sabes 

que  descanso  en  tu  pericia 

para  aprobar  esa  ley, 

y  que  no  vislumbre  el  Rey 

que  en  ello  ha  habido  malicia. 
Chip.      Juro  á  fe  de  Chipirón.. 

Obrar  con  astucia  y  maña. 
PuTiF.  ¿Pero...? 

Chip.  Y  darles  la  castaña 

al  hacer  la  votación. 
PuTiF.    El  Rey  se  dirige  á  tí 

preguntando  el  muy  camueso... 

¿Se  aprueba  la  ley  del  beso? 

Y  tú  le  contestas... 
Chip.  Sí. 

(Fuerte  en  !a  orquesta  y  golpe  de  campana  china.) 

PüTiF.     ¿Escuchas?  La  hora  es  llegada 

ojo,  y  no  me  desesperes. 
Chip.      Una  pregunta. 
PüTiF.  ¿Qué  quieres? 

Chip.      ¿Tiene  usté  algo  suelto? 
PuTiF.  jNada! 
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ESCENA  XXIII 

TORNISCÓN,  CLEOPATRA,  LOS  OCHO  MINIS- 
TROS, EL  PRINCIPE  LITRI,  GUARDIAS  DEL 
REY,  PAJES,   etc.,  etc. 

ToRN.     Pasemos  á  la  sala  del  Consejo. 

Tenga  lugar  la  votación  secreta; 

ante  la  urna  sacrosanta,  todos 

la  cerviz  inclinemos  con  nobleza 

y  acatemos  el  fallo  irrevocable 

que  den  los  hombres  de  saber  y  ciencia. 

Entremos.  ¿Qué  se  aguarda? 

Chip.     (a  Patifar.)  (¡El  triuufo  es  mió!) 

PüTiF,    No  tengo  en  ello  la  mayor  certeza. 

(ai  ir  á  dirigirse  toda  la  comitiva  al  fondo  de  la 
izquierda,  aparece  por  el  mismo  lado  el  Embajador 
de  la  Nabia.) 

Embaj.  i  Esperad  un  momento  I 

ToBN.  ¿Qué  se  ofrece? 

Embaj.  Soy  un  Embajador... 

PüTiP.  (De  tez  muy  negra.) 


ESCENA  XXIV 
DICHOS  y  EL  EMBAJADOR 
Cleop.    (¡Su  vista  me  causa  horror!) 

PUTIF       ¿Quién  es  este  caballero?  (a  Torniscón  ) 

Embaj.  De  mi  Rey,  Nubián  Tercero, 
vengo  como  Embajador.  > 

PuTiF.    iHabla  ya! 

Cleop.  (¿Qué  irá  á  decir?) 

Embaj.  De  un  modo  serio  y  formal, 
yo,  de  Su  Alteza  Real, 

(Señalando  á  Litri.) 

la  mano  vengo  á  pedir. 
Litri.     ¡Papá,  que  piden  mi  manol 
ToRN.     ¿Y  para  quién? 
PuTiF.  ((Qué  sorpresa!) 

Embaj.   Para  la  augusta  princesa 

hija  de  mi  soberano. 


—  36  — 


ToRN.    ¿Alguna  rubia? 

Embaj.  iQuó  rubia! 

Muy  obseura  de  color. 

Si  es  Flor  de  Cisco,  señor, 

la  princesa  de  la  Nubia. 
Cleop.    En  la  Nubia,  quién  sabía... 
Embaj.    La  chica  se  enamoró 

por  un  retrato  que  vió... 
ToRN.  ¡Hombrel 

Embaj.  De  fotografía,  (a  Litri.) 

De  su  alma  robó  la  paz 

tu  retrato  peregrino, 

y  aquí  á  enamorarte  vino 

de  esclava  bajo  el  disfraz. 
ToRN.    Si  son  tus  noticias  fieles... 
Cleop.   (¡Padre,  soy  muy  desgraciada!) 
Embaj.   Aquí  viene  la  Embajada 

y  aquí  traigo  los  papeles. 

(Entrega  á  Toraiscóa  un  rollo  que  trae  en  la  ma- 
no. Sube  al  fondo,  hace  una  seña,  y  aparece  el 
cortejo  de  la  Embajada.  Marcha  en  la  orquesta.) 


ESCENA  ÚLTIMA 
DICHOS;  FLOR  DE  CISCO  y  LA  EMBAJADA  DE 

LA  NUBIA.  Flor  de  Ciseo,  vestida  ricamente  de  princesa. 
CUATRO  ESCLAVOS  NEGROS  vestidos  de  blanco  ^  con 
pelucas  rubias,  llevan  la  cola  de  su  vestido.  LA  GUAR- 
DIA y  demás  DIGNATARIOS,  todos  negros.  Al  termi- 
nar la  marcha,   TORNISCÓN  abraza  al  EMBAJADOR 

ToRN.     ¡Vástago  de  Torniscón, 
ya  tienes  ilustre  esposa! 
Litri.  ¿Rica? 
Flor.  ¡Mimoso! 
Litri.  jMimosa! 

ToRN.  (Abrazándoles.) 

I Hijos  de  mi  corazón! 
PuTiF.    Bueno,  no  me  opongo  á  eso 
y  me  humillo  ante  mi  Rey; 
pero  la  ley,  es  la  ley... 
A  ésta  la  dieron  un  beso. 
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LiTBi.     Aún  no  estaba  promnigada 
la  ley. 

ToRN.  Basta  de  querella. 

Yo  me  casaré  con  ella, 
y  aquí  no  ha  pasado  nada^ 
¿Tú  quieres?  (Á  cieopatr»  ) 

PüTiP.  jNo  de  querer! 

Cleop.   ¡Acepto!  (¡Me  sacrifico!) 

ToRN.     |Ah!  ¡Bendito  sea  tu  pico! 

¡Pues  si  esta  es  la  gran  mujer! 

LiTRi.     Tuti  contenti. 

PuTiF.  Cabal. 

Seré  su  suegro,  ¡qué  ganga! 

ToHN.     ¡Ahora  entone  la  charanga 
el  himno  matrimonial! 


MÚSICA 

Flor.      (Bajando  al  proBconio.) 

Si  esta  barrabasada 
no  te  parece  mal, 
perdona  nuestras  faltas 
y  aplaude  en  el  final. 
Todos.         Perdona  nuestras  faltas 

y  aplaude  en  el  final,  (xeién ) 


FIN  DE  LA  ZARZUELA 
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